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■ÇlUDAD DE MEXICO, Noviem­
bre 25. (United Press). — E¡1 comi­
té de coalición de los partidos re- 
pul)Iicanos españoles convino esta 
noche formar la -‘ junta española de 
liberación” , compuesta por cinco 
miembros, comprendiendo a Inda- 

-'lecio Pi’ieto, a Diego Martínez Ba- 
,rri¿;;'Antonio Sbert, Felipe Sánchez 
y Albornoz. Componen la junta re­
presentantes de cinco partidos cpie 
en 19;i6 contaban con seis millones 
de votos y que representan al o- 
chenta por ciento de los refugiado:* 
españoles.

MEXICO. Noviembre 25. (United 
Press). — Un autorizado dirigen- 

f

te republicano español declaró a 
un corresponsal de la United Precs 
que un comité de liberación similar 
al constituido por De Gaulle antes 
de su reconocimiento por ia.s na. 
Clones unidas, sera problamente 
creado hoy al reunirse los dirigen­
tes republicanos por primera vez 
desde que el pasado domingo ¿-¡jt? . 
blecieron’ el frente unido pai<i 'a 
restauración de la república espal 
ñola.

Dicho dirigente, que pidió que 
su nombre no fuera publicado, dijo 
que el referido comité esrá proba­
blemente integrado por Indalecio 

(Pasa a la Página 2)

de Liberación Quedó Consti-
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Ha llegado a un térm ino, no cier­
tam ente fe liz, la campaña de d iv i­
sión entre los españoles antifascis­
tas que durante estos últim os años 
ha afectado un grupo capitaneado  
por el señor Prieto.

La constitución de un Comi'oé 
compuesto por cinco individuos, los 
cuales piensan dirig irse a las N a­
ciones Unidas y Aliadas para que 
les concedan un status semejante  
al que goza el de la Francia Com­
batiente, presidido por el General 
De G aulle,r̂ 'ha de tener una tras­
cendencia considerable en la lucha 
sostenida por el pueblo español en 
pro de la reinstauración del régi­
men republicano. El que las con­
secuencias, sean favorables o ad­
versas, es lo que tratarem os de 
analizar.

Forman el citado organismo los 
señores Prieto, M artínez Barrio, 
Sbert y Sánchez Román, en repre­
sentación de los Partidos siguien­
tes: Socialista Obrero Español, U- 
nón Republicana, Federal, Izquier- 
dá Republicana, Acción Catalana y 
Esquerra Republicauna de C ata lu­
ña. No están representados en el 
Comité, im portantes sectores de los 
partidos anteriorm ente nombrados 
y en su totalidad el Partido Nacio­
nalista Vasco, Acción N acionalis­
ta Vasca, Partido Comunista, P ar­
tido Socialista Unificado de Cata­
luña, Estât Catalán Federación A- 
narquista Ibérica, Confederación Na 
cional del Trab ajo  y Unión Gene­
ral de Trapajadores. Después de 
este recuento, parece demasiado ge 
nerosa su afirm ación de que repre­
sentan seis m illones de votos y el 
ochenta por ciento de la em igración  
republicana. En realidad, las cifras  
están dadas para fines de propa­
ganda y es d ifíc il que engañen a 

nadie.
Pero tiene esto escasa im portan­

cia ante otros problemas de ma­
yor envergadura que plantea la 
constitución de esa “ Junta española' 
de Liberación”. El prim ero el de la i 
ruptura de la legalidad republica­
na.

Ha sido el señor Prieto el m an­
tenedor açérrim o de la teoría de 
que cualquier acto-que tendiera a 
desconocer la legalidad república:" 
na, era ju rtih ica -' legalm ente el 
franquismo y que los republicanos

no debían, por ningún motivo, sa lir­
se de los caminos señaldos por la 
Constitución Española de 1931. Y  
menos aún, para designar cargos 
representativos. La Junta form ada  
en México desconoce al últim o Go­
bierno de la República, presidido 
por el doctor Negrín, a la Comisión 
Perm anente de las Cortes y a las 
Cortes mismas. Está form ada por 
señores que representan U N IC A  Y  
E X C L U S IV A M E N T E  a una parte 
de seis partidos políticos. Pero, co­
mo el sector antifranquista que a- 
boga por la unión de todos ios que 
dedienden el régimen republicano 
alega que las circunstancias han 
desbordado el marco constitucional 
y que es necesario, no contradecirle  
ni rectificarle , sino sim plemente 
am pliarle en la cuestión de las re­
presentaciones, es seguro que el se­
ñor Prieto con una pirueta muy 
parlam entaria , asegure que no áe 
ha hecho otra cosa que seguir la 
opinión de “ ios comunistas”. Con 
ello dem ostrará el valor de sus con­
vicciones y la fé que puede darse 
a sus argumentos, hasta es posible 
que arrenque un aplauso de sus ad­
miradores, los cuales alabarán la 
“ habilidad’' de su jefe.

Sigamos desmenuzando lo que es 
y se propone la flam ante Junta. 
Empezaremos analizando la calidad 
de sus componestes.

Es uno de ellos D. Felipe Sánchez 
Román, ju rid is ta  .em inente, cate­
drático de gran fam a, pero hombre 
completamente desconectado de la

completa antítesis de Sánchez Ro­
mán. Famoso por los accidentes 
que produjo su actuación política, 
cuando era estudiante en tiempo de 
la dictadura prim oriverista, no lle­
gó a graduarse en ninguna falcultad  
y ie  dedicó de lleno a actuar dentro 
de Esquerra Republicana. Por su 
fa lta  notoria de capacidad fue re­
legado a menesteres subalternos y 
tiene que esperar a que los líderes 
republicanos catalanes abandonen 
a Luis Companys, durante la gue­
rra, para que el inoiyidable Pre­
sidente de ia G eneralitat le nombre 
Conseller de Governación. El m ejor 
elogio que puede hacerse de él es 
que habiendo desempeñado el cargo 
dsrante dos años largos, nadie se 
enteró de ello. E jercerá en la Juni 
ta las funciones de amanuense.

D. A lvaro de Albornoz es el re­
presentante de IZ Q U IE R D A  R E P U ­
B L IC A N A . Abogado distinguido, pe­
riodista notable, republicano de 
abolengo, tiene entre I as masas 
españolas, no el prestigio deun jefe  
pero sí la consideración y el respeto 
de una conducta. Es entre los cinco, 
el más abierto a la comprensión 
y el más inclinado a la izquierda. 
Será la nota discortante en la ju n ­
ta y el prim ero que saldrá de su \ 

seno.

Representa a U N IO N  R E P U B L I­
CAN A  y al P A R T ID O  FE D E R A L , 
D. Diego M artinez Barrio. Maestro 
de escuela en sus mocedades, aban­
donó la enseñanza pos la política 
y durante largos años m ilitó en el

vida política. Fué diputado, per | pgptido Radical, llegando a ser el
lugarteniente de Alejandro Lerrux  
al que abandonó cuando este viejo 
truhán se vendió descaradamente al 
las derechas el año 1933. El recelo 
que sus antedentes despertaban en 
el pueblo español quedó demostrado 
el 18 de Julio de 1936, cuando nom­
brado Presidente del Consejo de 
M inistros, no pudo llegar a tom ar 
poseción del cargo por la oposi­
ción popular. Durante la guerra y 
después de ella su conducta ia sido 
correcta, aunque tuvo un momento 
de cobardia en París, al negarse a 
aceptar la presidencia de la Repú­
blica, vacante por la dimisión de 
D. Manuel Azaña. Es republicano 
moderado y se le atribuye gran 
influencia entre los masones, de los 
que es Gran Maestre,

accidens, cuando la Refública in- 
génuamente llevó al Parlam ente a 
figuras destacadas de la intelec­
tualidad que no estaban encuadra­
das en singún partido. El fracaso 
de aquellos hombres, que se con­
sideraron siempre “ au dessus de la 
m elée” fué completo. Unicam ente  
varió en el modo, abyecto en Gar­
cía Valdecasas y otros varios, y 
oulcro é inane en Sánchez Román 
/  muy pocos más. D. Felipe siempre 
se consideró como un republicano 
teórico y de derecha. No represen­
ta a nadie y su labor en la Junta 
se reducirá a barn izar legalmente 
los acuerdos que se tomen.

El representante de A C C IO N  CA- 
A L T A N A  y E S Q U E R R A  R E P U ­
B L IC A N A , Antonio M. Sbert es la

Y por último tenemos a D. Inda- 
dalecio Prieto. Es el Sr. Prieto una 
de de las figuras más paradógicas 
de la vida pública española. Dotado 
de extrordinario volumen, contra­
dice la teoria del optimismo de ios 
gordos, siendo pesimista inveterado 
Socialista de “ toda vida” hay una 
opinión extendida que siempre dudó 
de su socialismo. Político conside­
rado como demagógico, siempre tra ­
tó con suavidad a las derechas 
y guardó su más acerados dardos, 
antes para los anarquistas, ahora 
para los comunistas. Gozando de 
un extenso prestigio en España, en 

j su Partido estuvo siempre en mino­
ría. En los tiempos que Pablo Igle- 
cias ejercía la jefatu ra indiscutido 
la influencia de Prieto entre los 
socialistas, no pasaba de los lím ites 
de la Agrupación Bilbaína. A la 
que DO"' cierto, dividió en dos. Una 
parte que siguiendo a Facundo Pe- 
rezagua se costituyó en Agrupación 
Autónoma y la otra que le tenia 
a él por oráculo. Después de la 
muerte del abuelo, cuando surgie­
ron fracciones en el seno del socia­
lismo español, las encabezadas por 
Besteiro y Largo Caballero se al­
ternaron en dirección, quedando 
Prieto en eterna m inoría, y duran- 
la guerra, un hombre casi dscono- 
cido antes, el Dr. Negrin, también  
le superó en la confianza de los 
afiliados socialistas. Ha sido pre­
ciso el exilio para que el Sr. Prieto 
sus incondicionales le otorguen el 
título de líder del Partido y para 
lograrlo aan dividido en dos a la 
organización socialista. Hay que 
convenir que el procedimiento es 
expeditivo, aunque no muy demo­
crático.

D. Indalecio Prieto por sus con­
diciones personales es el llamado 
a ser el alma de la Junta y esto 
y la composición de la misma, nos 
da una pauta para saber la posi­
ción que ante los problemas espa­
ñoles adoptará el nuevo organismo. 
Puede definirse así: defensa de una 
República de m atiz conservador, 
nada de cambios en la estructura  
política y social de España, atrac­
ción de las derecras no franquis­
tas a la órbita republicana, relega­
ción de los obreros al papel de com­
parsas y excusado es decirlo, a- 
plastamiento, si es posible, del Par­

tido Comunista. También seria de­
seo del señor Prieto liquidar los 
Gobiernos de Cataluña y Euzkadi, 
pero la presencia del señor Sbert 
en la Junta le hará posponer tal 
propósito para mejor ocasión.

El examen de las organizaciones 
representadas en la Junta y del a- 
rrastre que tienen sus miembros 
entre el pueblo español, dadas sus 
cualidades personales y el progra­
ma que encarnan, se Mega a la con­
clusión de que sus fuerzas están 
desproporcionadas con el objetivo 
señalado como meta. Tal vez con­
fian en que la ayuda exterior supla 
su debilidad, pero aquí se encontra­
rán con el prim er obstáculo.

Es lógico suponer, que los sec­
tores no incluidos en la naciente 
Junta formen otra que podrá adju­
dicarse el tanto por ciento de par­
tidarios que le parezca oportuno 
con la misma tranquilidad que lo 
han hecho los prietistas. Y se d iri­
girán, asi mismo, a las Naciones U- 
nidas para que les reconozcan. Pue­
de suceder que contesten a ambas 
Juntas la frase de Clemenceau a 
unos politicos catalanes el año 1918 
“'Pas d’histoires” o tal vez acontez­
ca que las Naciones Unidas se des­
unan en esta cuestión y unas re- 
conozcn a la Junta A y otras a la 
B. En cualquiera de los dos casos 
los beneficios que se esperan del 
reconocimiento externo se esfuman.
Y las dsventajas se m ultiplican, en 
el orden moral y en el m aterial.

Pero demos por sentado, que la 
Junta prietista logra el reconoci­
miento y ayuda de las Naciones U- 
nidas, y merced a ella se restablece 
el régimen republicano en España 
y los cinco se constituyen en Go­
bierno Provisional. No será, cíier- 
tamente, ese día una segunda parte 
del 14 de A b ril. Han pasado tantas  
cosas desde el año 193< aue el pa­
norama y las perspect;í*as están 
completamente cambiadas. Y  el pri 
mer problema que llam ará a la 
puerta con urgencia inaplazable, es 
de la liquidación del franquismo. 
D ific ililla  es la cuestión. Sus incon­
venientes tienen el pecar por carta 
de más o por carta de menos y el 
soslayar el problema imposible. El 
resentimiento del puebi sería tan 
amargo que sus consecuenícas se-

Pasa a la Página Dos
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Día del Armisticio

Rodeado de distinguidas personalidades, el presidente 
Roosevelt rinde mudo tributo frente a la tumba del soldado 
desconocido, en el Cementerio Nacional en Arlington, con 
motivo del vigesimoquinto aniversario de la terminación 
de la pasada guerra mundial.

Hor el M al C am ino...

(Viene de la PRIMERA.)

rían imprevisibles.
Pero nuestra debilidad benevolen 

te hacia los Cinco, les concede tam. 
bién que puedan sortear este obs­
táculo y a continuación se plantea 
otro, de tales dimensiones que obs­
truye completamente el porvenir de 
España. Para removerle se necesi­
tan, no sólo el esfuerzo de los Cin­
co Hércules de la Junta, sino el de 
toda la Nación. Se trata del proble­
ma económico.

El erario exhausto, las clases tra­
bajadoras y campeisnas hambrien­
tas, las fuentes de riqueza obstrui­
das, millares de inválidos, de huér­
fanos, de ancianos desamparados, a 
causa de la guerra y de la repre­
sión franquista.

Indudablemente se puede recu­
rrir a los empréstitos extranjeros, 
como emoliente para esos males, pe 
ro aunque en la Junta no hay nin­
gún hacendista, su cultura general 
es sufiicente para saber lo que sig­
nifican esas operaciones crediticias. 
Remedio que no resuelve nada en 
definitiva, y es, en cambio, dogal 
inmisericorde que sujeta a un país 
en la abyección material y políti­
ca, el descensc. en suma, al rango 
de colonia.

Para levantar a España de su 
postración económica se necesita la 
colaboración de todos y en primer 
término de las clases productoras. 
Pero para lograr qce obreros y 
campesinos tengan la “ interior sa­
tisfacción" de que 'hablan las Or­
denanzas militares, se necesita re­
estructurar socialmente a Españ^ 
dar al pueblo la seguridad de que 
el esfuerzo colectivo no servirá pa­
ra que medren parásitos, repartir 
las cargas sobre los hombros de 
los ciudadanos de manera equitati­
va. Sin llegar, no se asuste el señor

Prieto, a la sovietización, ni al co­
munismo libertario, convertir la Re 
pública en algo actual y efectivo. 
Efectiyo en el sentido de que sirva 
a los intereses de la comunidad. Y 
nadie piense que los trabajadores 
podrán ser forzados por el pueblo 
(ahí está sangrante el ejemplo de 
Franco) ni engañados por tópicos 
demagógicos. Los tiempos de Ale­
jandro Lerooux perclitaron hace a- 
ños. En plena madurez política los 
trabajadores reclaman sus derechos 
oara cumplir sus deberes.

Al lado de éste, los problemas que 
parecen pequeños, pero son de su­
ficiente envergadura para amargar 
a cualquier Gobierno. Citaremos na­
da más que dos y de pasada, El.̂ de 
la lucha política interna y el inter­
nacional. Reflexione cada uno so­
bre ellos y se convencerá de lo es­
pinosos que son.

No cerrernos, pues, los ojos a la 
realidad. España necesita de to­
dos. Los problemas que están plan­
teados pueden ser resueltos, los 
obstáculos salvados, si encontramos 
el camino de la unidad. Para lo­
grarlo se necesitaba que entre las 
diversas tendencias se elabore un 
Pacto transaccional que sea el cau­
ce por donde disdlirran nuestros es­
fuerzos en el afán de lograr una 
España libre, fuerte y próspera.

Que para lograr esto se necesita 
sentarse en la misma mesa con 
quien no simpatizamos? Desagra­
dable es la cosa, en efecto;

Que tenemos que sacrificar vani­
dades e intereses, olvidar agrayios 
y ofensas, enterrar rencores y pa­
siones? Doloroso es el sacrificio.

Pero qué pequeño es todo esto 
ante lo que se debate: España y su 
porvenir.

Desde* este modesto periódico, 
portavoz de un grupo de hombres 
de buena voluntad, elevamos la 
poz para lamentar la formación de 
esa Junta escisionista y ex'horta-

La España de Ahora
EL BRUTAL TERROR QUE IMPERjAi EN LA ES'PAÑA FRANQUISTA 

Un ejemplo vivo de la realidad de nuestra informaciones

Hemos recibido una interesante 
carta, dirigida a nuestro director, 
que es la mejor confirmación que 
podemos ofrecer de la certeza de 
las informaciones de España que 
hemos venido publicando. El autor 
de la misma no tiene inconvenien­
te en que aparezca su nombre al 
pie de la misma, cosa que se ven 
privadas de hacer otras, personas 
que llegan de España por un justi­
ficado temor a las represalias con­
tra sus familiares que quedan allá.

Dice así la carta:

Sr. Francisco Mayorbe, 
Director de ‘‘ Nosotros’ 
Estimado camarada:

Más que como una felicitación a 
tus éxitos por los acertados artícu­
los y juicios que emites en nues­
tro semanario “ Nosotros’’, es ésta 
una confirmación rotunda al artícu­
lo publicado en el último número 
del 25 del corriente, intitulado “ Pri

mos a todos a la unidad. Unidad pa­
ra luchar contra el franquismo y 
unidad para establecer sólidamen­
te la República de Trapajadores 
que señala el Art. 1 de la Constitu­
ción Española vigente, la aprobada 
en 1931.

El Com ité...

(Viene de la Página PRIMERA)

Le Petit P a ris
$  El

u

Restaurant preferido por la gente de buen Gusto. Gran sur­
tido de Repostería, Helados de todas Clases, Dulces. Esmera­

do servicio y buena refrigeración.

AVENIDA CENTRAL

Prieto, en representación del grupo 
socialista que le sigue; Diego Mar­
tínez Barrio, como representante de 
la unión republicana y del partido 
federal; Alvaro de Albornoz, en re­
presentación de la izquierda repif- 
blicana, y Antonio María Sbert, en 
nombre de esquerra catalana y ac­
ción catalana.

lAñadió el informante que los ca­
talanes habían acordado tener un 
solo representante, y que los fede­
rales dejaron su representación en 
manos de Diego Martínez Barrio, 
en cumplimiento del acuerdo adop­
tado en la sesión del domingo de 
quedos pequeños partidos con pro­
gramas parecidos aceptaran como 
representantes a los de los partidos 
más importantes, para así poder 
constituir un comité reducido que 
permitiera desarrollar un traba­
jo más eficaz.

Según el susodicho dirigente re­
publicano, el primer acto del comi­
té será notificar su constitución a 
“ las naciones democráticas, y  en 
primer término a las Naciones Uni­
das, cuya victoria ansian los espa­
ñoles en su inmensa mayoría, y es­
pecialmente los republicanos, socia­
listas y antifascistas españoles to­
dos, que fueron los primeros en ver­
tir raudales de sangre contra el na- 
zifascismo".

Seguidamente formularán un 
plan de acción para ser desarrolla­
do en toda América, inclusive de­
signando comités representativos 
en todos los países democráticos.

siones franquistas’’, sobre él, nada 
puedo quitarle, muy al contrario, 
aumentarle mucho más, ya que co­
nozco por mí mismo todas esas ca­
lamidades, y en dos líneas te diré 
que cuando salí de la prisión de 
San Antón, por haberse suprimido 
ésta, ingresé en lesarias, pues bue­
no, cuando llegamos había un hos­
pital, una enfermería y una sala 
llamada de aislamiento, a más de 
la sala No. 7 detsinada a castigo y 
a sarna, pues bien, a los 6 meses de 
estar allí, 20 falerías en que estába­
mos los 5,200 presos políticos, 10 
de ellas se destinaron a alojar de 
entre los 5,000 y pico para los que 
más tuberculosos estábamos sin 
querer esto decir que los otros que 
no ingresaron en estos 10 i*eserva- 
dos no tuvieran nada sino que no 
era posible darle a todos el rancho 
extraordinario a que haces mención 
en este artículo. En cuanto a su­
plicios, que te voy a dar más deta­
lles, que con sólo recordarlos su­
fro, porque yo no te enumeraría los 
sufridos por los compañeros hom­
bres, sino por nuestras compañe­
ras m,ujeres. Por todo esto podrás 
comprender cuán grande es mi in­
dignación y mi odio por Franco y 
Falange.

Puedes hacer el uso que quieras 
de ésta y dar ,mi nombre y direc­
ción a todos cuantos lo soliciten pa­
ra confirmárselos personalmente.

Te saluda con revolucionarios a- 
brazos.

Salud.
Ricardo Valdés.

‘ S[C. Ape. Consulado entre :D y E. 
Almendares.

P.D.—Yo ílepué a Cuba el 24 de 
junio de este año en el Marqués de 
Comillas..

(De “ Nosotros", — Habana)

PREPARANDOSE PARA 
EL CRIMEN

!Un cable de Sevilla, informa so­
bre los entrenamientos efectuados 
en el campamento de Chapas de 
Marbella por 2,300 miembros de la 
Milicia Falangista Universitaria. In 
dudablemente estos bandoleros fa­
langistas procedentes de Granada, 
Cádiz, Valencia, Murcia y Zaragoza, 
habrán perfeccionado sus ocnoci- 
rhientos en el “ arte’’ de ejecutar a- 
seáinatos.

LA DIVISION AZUL SIGUE AUN 
INCREMENTADA POR FRANCO 

Así cumple las promesas 
de que hable Edén

Es sorprendente la ingenuidad bri 
tánica, pues después de la visita

de Hoare a Franco habían salido 
del frente ruso mil hombres de la 
División Azul. Hoy tenemos que 
insistir en este comentario al reco­
ger una información de Irún de fe­
cha 30 de septiembre, que seiñ'ala 
el paso hacia Alemania de 800 hom 
bres más para esa vergüenza para 
España que es la División Azul. Qué 
dirán ahora Mr. Edén c Mr. Hoare?

UN LIDER JUVENIL FA 
LANGISTA EXPLICA EL 

CARACTER DE LA FALANGE

Rafael García Serrante ^n un 
artículo pulicado en “ Mástil” pe­
riódico llamado Frente de la Ju­
ventud da una idea de la política 
de libertad de Franco: hace unos 
días un periódico falangista decía 

que España era el país mas libre 
del mundo — diciendo:- “ Cuando 
alguien critique—aunque sea, críti­
cas al estilo Tratado de Versalles 
—rompedles la cabeza. Después 
haced un informe por escrito, pero 
siempre que ese infarme venga 
después del certificado médico,’’ 

Es como pueden ver nuestros 
lectores el mas fiel reflejo de la 
mentalidad bestial del falangismo.

ELHUBO UN PLANTE EN 
CAMPO DE MIRANDA 

DE EBRD
En diversas ocasiones hemos 

recibido noticias incompletas de un 
famoso plantel diut hicieron los 
presos del campo de concentración 
para internacionales de Miranda de 
de Ebro. Hoy recibimos la siguien­
te información facilitada por un 
argentino que estuvo preso en él 
y que llegó recientemente a tierras 
del Plata. Dice así:

El día 3 de Octubre de 1942, un 
tren lleno de mujeres presas, proce­
dente de Bilbao se detuvo precisa­
mente delante del campo de concen­
tración de Miranda Ebrp, por es­
tar cerrado un paso a nivel próxi­
mo. En ese momento estaban forma 
dos los 4.000 presos del campo. Des­
de el tren las mujeres les saludaron 
enviándoles besos. Los presos emo­
cionados contestaron, levantando 
los puños cerrados en alto.

El teniente Letter (uno de los je­
fes de la guardia), empezó a gritar, 
encarándose con los presos, y la 
emprendió a vergazos con un espa­
ñol de los batallones de trabajo, allí 
destinados. Todos los demás presos 
drotesbaron d eest(e trato con 
silbidos y voces formando un in­
menso clamor. El oficial exaspe­
rado, después de pegar al español, 
se marcho al cuerpo de guardia, 
sin dar la orden de romper 
filas, a fin de tener a los presos

(Pasa a la Página 6)

llTaller M ecánico P an arn  á
PANAMA MACHÍNE SHOP

Apartado 520 Ave. Norte No. 65 Teléfono 40
JUAN MARTINEZ, Propietario

CONTRATOS EN GENERAL 'li
Montajes e instalaciones de máquinas, reparaciones de ma­
quinarias en general, inclusive Cines Parlantes. Especia­
lidad en lo concerniente a Motores Marítimos. Hacemos 

toda ciase de piezas para aulomóvilea y maquinarias.
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N O TA S  E D IT O R I|4 íLES

C onferencias
Muchas, muchas conferencias, que nos dan la impresión de que 

se se habla mucho y se hace poco, por lo menos en el campo de la 
lucha real y positiva, con la excepción, naturalm ente, de lo que 
ocurre en el te rr ito rio  de la U. RR. SS.

En efecto, y sin que nos apasione prejuicio ninguno, cabe pre­
guntar ¿Qué se ha hecho irin tres meses? ¿qué se hace en los campos 
de lucha de Ita lia? Si nos atenemos a las m il declaraciones de 
los líderes de los Estados Unidos de Am érica del Norte o de In­
g laterra  tenemos, tenemos y tenemos cien m il aviones dé prim éra  
línea, cientos de miles de cañones de todo tipo, decenas de mihes 

' d:& am etralladoras, millorves de fusiles y municiones par'a todas, 
las armas, etc., etc. ¿Pero qué se hace? Eso /as lo que queremos 
que se nos diga qué están haciendo, qué es lo que han hecho. 
H ab lar mucho...................................................................... .............................................

Es posible que Ing laterra  y los Étados Línidos de Am érica del 
Norte sepan, hasta de m em oria, el famoso testam ento de Luden- 
dorff, general alemán que escrbe en sus m em orias: “ la nación que 
en estado de gu|2rra tenga la m anera de a terro rizar a la población 
civil en la retaguard ia del enemigo, al poner ^n prática los medios 
de que disponga, habrá ganado la guerra”. Explica luego como rea­
lizar los bombardeos continuos que han de sem brar el pánico y la 
confusión en el pueblo de trabajadores, en la retaguardia.

No hace tanto tiem po, aproxim adam ente un año. que el jefe  de 
la aviación inglesa nos dijo: Dadme m il aviones cada noche y acabaré 
2on alem ania en un mes, Dadmg veinte m il y acabaré con A lem ania  
en una noche,

Y  si tenemos, tenemos y tenemos, ¿porque no se ha ¡hlecho? 
¿Por qué no se hace? ¿Qué se espera? ¿Porque no hacer en una 
sola noche con todas las ciudades de A lem ania lo que recientem en­
te se ha hecho con Berlín pm tres o cuatro días? ¿Piedad? ¿Lásti­
ma? ¿La han tenido ellos? Si no se quieran arriesgar las vidas de 
millones de soldados am ericanos, ingleses, etc, etc, abri'endo utt 
sUgundo fren te , practíquese la receta de Ludendorff, pero no de 
maniera parcial, sino, to talm ente puesto que no fa ltan  pilotos ni los 
demás medios, según spi nos ha informado. i

Por JU A N  M. A G U IL A R

“ Las agrupacions, republicanas españolas. Izquierda Republicana, 
Unión Republicana, Partido Socialista O. español, Esquerra Repupli- 
cana de Cataluña y Acción Catalana han firmado un pacto como nspre- 
sentación de los partidos que formando myoria| en las Cortes Consti­
tuyentes votaron la Constitución de 9 de Diciembre de 1931 e integra­
ron, (|s modo exclusivo el Gobierno Provisional, acuerdan establecer 
entre estas mismas agrupaciones políticas, un pacto de unidad para 
restaurar la República española En representación de esas agru­
paciones se designó una Junta llamada dis Liberación integrada por 
Antonio Sbert, Diego M artínez Barrios y Alvaro de ^Mbarnoz”. (De la 
información de la prensa).

La constitución en México de esa 
Junta, pretenciosamente, de Libe­
ración de España y el documento 
de justificación explicativa que pa. 
rece han redactado los beneficia­
rios y partícipes del acuerdo, nos 
impulsan a este comentario. Los 
mismos términos de la ampulosa 
“ declaración” nos sitúan en el re­
cuerdo que se nos viene a las 
mientes para el título que hemos 
dado a estos renglones: REPU­
BLICANISMO DE MAS BAJA

- 0 -

TEMPERATURA; porque el ad­
mirable libro del exmlstro Julián 
Zugazagbitia, (asesinado, en frío, 
por los franquistas después de ha­
ber sido secuestrado por los alema­
nes invasores de Francia), en la pá­
gina 45, capitulo V, del libro 
póstum, HISTORIA DE LA GUE­
RRA EN ESPAÑA, Zugazagoitia 
refieii’e “ cómo Casares Quiroga se 
declara derrotado”  y “ Martínez 
Barrio es recibido con hostilidad 
y deja paso a Giral” y nos cuen­

ta, o lAejor debemos decir, nos 
hace revivir aquellos instantes de 
la madrugada del IS de Julio del 
:’G, en que el Gcd)ierin. se nega­
ba terminantemente, a dar armas 
ai pueblo para «b fenderse de los 
insurrectos: y amo el clavior y 
el ambiente certero popular; “ El 
di,ama de Casares Quiri^a po­
día considerarse íerminado. No 
había tiempo para pararse a es-

(Pasa a la Página Seis)

Un Pastel Flordelisado
'POR A N T O N IO  O L A R T E

Las Diplomacias y España
Las diplomacias ingiesa y am ericana en un afán constante de 

rivalidad * muy loable, s\e‘ disputan los éxitos obtenidos en sus res­
pectivas representaciones ante ei gobierno dje'l verdugo de España, 
generalísim o Franco.

Yes que es asi: como Uds. ya se habrán enterado por las noticias 
que de cuando en vez nos deja ver, aunque sea por medio de una po- 
ten t|i iuna ia prensa iocal. Son éxitos rotundos de la política de apaci­
guam iento. En M adrid. Un dia unos desalmados falangistas abofetean 
al Sr. M in istro  Am ericano en piena caile. ¿qué? Unas explicaciones 
y posiblemente el oflendido, tan buen M inistro como buen Cristiano, 

habrá dicho: pondré a disposición d|e los guapos de la falange española 
la otra m ejilla , si es qu» no le dieron tantas en cada una. Pero 
fué un éxito, sin lugar a dudas, dje la política de apaciguamiento.

¿Quieren Uds. otro ruidoso triun fo  de la /diplomapia, inglesa, 
esta vez? Pues ahí va: En Zaragoza, porqJe estos aragoneses fa lan ­

gistas son muy envidiosos y no menos valientes, se reúnen y 
acuerdan hacer una guapeza que eclipse la de sus correligionarios  
de M adrid. En ef)Bcto asaltan el consulado inglés, reparte mas trom ­
padas, destruyen unas cuantas cosas y aquí no ha pasado nada. 
Una protesta. Castigo a los culpables y que m ás..........................................

¿Otra? La famosa brigada o D IV IS IO N  A Z U L  se re tira  de Rusia. 
!Cóm o¡ ¿Debido a que milagro? Pues a la portentosa diplomacia 
d e l  Sr. M in istro  Inglés. Sólo que los D IV IS IO N A R IO S  que llegan  
a España por la v ia de Francia son los inutilizados por las balas 
rusas los cuales, en la misma fron tera , sis cruzan con otros perfec­
tam ente sanos todavía, que acuden a cubrir las constantes pajas 
de la división que ya debe estar verde o leti tono de azul negro

Aquella calamidad pública que’ se 
llamó Alfonso Xlll y que padeci­
mos como rey de España durante 
demasiados años, estaba mas ducho 
en tretas de tahúr que en discipli­
nas universitarias. Llevado de sus 
aficiones actuaba de punto en las 
mesas de juego que su amigo y 
compadre Monsiur Marquet tenía 
arrendadas en el Casino de Deau­
ville, donde le conocieron los Sires 
ingleses que cargados de spleen y 
libras esterlinas, cruzaban el Canal 
para distrasr sus ocios veraniegos 
en la costa francesa.

El concepto que adquirieron del 
Borbón no difería mucho del que 
poseyó Franz Lehar de los prínci­
pes monténégrines y por extensión 
juzgaban al país que tal monarca 
soportaba.

Para completar el cuadro los ten­
deros del East-Side que aprove­
chando los ‘ viajes de la Agencia 
Cook pasaban la Semana Santa en 
Sevilla, regresaban con una pande­
reta orlada de madroños rojos y 
gualdas y el colorido recuerdo de 
una tierra de sol y manzanilla re­
pleta de toreros, gitanas, clérigos, 
encapuchados y mujeres turbado­
ras que cantaban saetas en las pro­
cesiones diurnas y fandanguillos en 
las juergas nocturnas.
Eso bastó para que se nos consi­
derara como unos seres absurda­
mente pintorescos, indicados, para 
distraer turistas y cuando un espa­
ñol pasaba por Londres tenía que 
disimular su nacionolidad para no 
verse obligado a poner banderillas 
al policeman de la esquina.

El advenimiento de la República 
Ies llenó de confusión e intuyeron 
que grandes males nos iban a ocu­
rrir por salimos de los cauces tra­
dicionales cuando la guerra, la gue­
rra nuestra se entiende, viendo 
confirmados sus temores se divi­
dieron en dos bandos; los de buen

corazón que nos enviaban leche 
condensada y sopa de avena y los 
que nos maldecían en el máa 
puro léxico sakespariano, aunque 
coincidiendo todos que no, porque 
podían producir desgracias.'

Todos no, naturalmente. Ingleses 
hay que prefieren lo justo a los pin 
tores y alzaron su voz en nuestra 
defensa e incluso vinieron a luchar 
a nuestro lado. Para los que re­
posan para siempre en el seno de 
la Madre España guardamos grati­
tud imperecedera'.

Por sabido se calla que ninguno 
de estos pertenecía el Foreign Of­
fice ni a los accionistas de la Mi­
nas de Riotinto. Eran considerados 
'’n su propio país como ilusos, so­
ñadores, románticos, casi la desgra 
cia de la familia y no aptos para 
normar la política extranjera del 
Imperio Británico.

Esto queda reservado para seres 
altruistas, pero prácticos, capaces 
de arriesgar su fortuna por los a 
migos a un módico interés. Como 
la Banca Ladard Brothers que pro 
porcionó a Franco un empréstito pa 
ra que se sublevara contra el ré­
gimen legal, sin más garantía que 
su palabra. Es lo correcto entre ca­
balleros.

Precisamente ahora se presenta 
otra ocasión de hacer el bien. El 
tinglado franquista se hunde sin 
'•emedio, el caos económico tiene 
a España al borde del colapso, el 
odio que sienten los españoles ha­
cia los patricidas es tán denso que 
ahoga a los que un día se titularon 
salvadores de la civilipación cris 
tiana y hoy lo único que preten­
den salvar es su miserable pelle­
jo.

Una vez más se ha demostrado 
que las bayonetas sirven para mu 
chas cosas, excepto para sentarse 
sobre ellas.

Ante tal perspectiva, círculos Ion 
dinenses están aireando la idea del 
restablecimiento de la Monarquía

Borbónica. La vuelta a una Espa­
ña de pandereta, muy siglo dieci­
nueve, que permita al turismo in­
glés distraerse honestamente y a 
los capitalistas británicos ampliar 
los límites de las Minas de Riotinto. 
La Canadiense, etc., hasta cubrir 
amorosamente esa piel de toro lia- 
mada península ibérica. Para tal 
propósito cuentan con lo principal 
que es un rey y les falta lo acceso 
rio: el Pueblo: Ha empezado, pues 
la busca de coristas.

Desde luego, hay que descartar 
a los obrei'os; ni el más sagaz sa- 
hueso de Scotland Yard podría en­
contrar entre los trabajadores es­
pañolea uno con aficiones monár­
quicas. Para ellos los Borbones sig 
niñean la cárcel, el destierro, la 
ley de fugas, los fosos de Moni- 
juich, las siniestras figuras de 
Cierva, de Bravo Portillo, el Con­
de de Salvatierra, Arlegui, Anido.

Tampoco con los campesinos se 
puede contar. Saben perfectamente 
que la Monarquía es el hambre, el 
caciquismo, el latifundio, el cura, 
la guardid civil. Si durante el ré­
gimen monárquico los campesinos 
emigraban en masa a Argelia, a 
America, a Francia, al infierno, no 
era porque a los hombres del agro 
les acuciara el prurito turístico. De 
jaban yermos los campos patrios 
para ir a cultivar los ajenos con 
la esperanza de encontrar un pe­
dazo de pan y un respeto a su dig­
nidad humana que les negaba el 
régimen que les oprimía. No, que. 
no se le ocurra a nadie, a solas y 
en el bosque, preguntarles a los la 
briegos españoles, si les agradaría 
una restauración borbónica.

Y que diremos de los intelectua­
les? Intelectual y monárquico son 
dos térsicos antiélicos. Las univer­
sidades y escuelas son antros de 
perversión donde se enseña a los 
discípulos que la monarquía es u- 
na institución absurda, anacrónica,

(Pasa a la página 6)
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Yugoeslaviá está compuesta por 
tres nacioes, Crocia, Serbia y Eslo- 
venia. Solo en la medida que estas 
tres naciones sean capaces de for­
mar una unidad social, política y 
económica, podrá Yugoslavia par­
ticipar ventajosamente en el acon­
dicionamiento de la posguerra. Bajo 
la jefatura del. gener»! Tito • han 
logrado ya estos tres pueblos la 
unidad en el movimiento nacional 
de liberación. Doscientas cincuenta 
mil personas, trabajadores, campe­
sinos é intelectuales, han cerrado 
sus filas contra el invasor y han 
puesto los cimientos para una polí­
tica real y efectiva de.unid|ia. ,

La fuerza animadora dél-.J^OVI- 
MIENTO DE LIBERACIÓN'-'DEL 
PUEBLO es la aspiración ¿e las 
masas por una justicia social y  una 
igualdad política. En su ma^iifies- 
to el MOVIMIENTO DEL PU|iBLO 
señala así sus deseos y prMcipios:

1) La liberación del paí&'de las 
fuerzas invasoras ,y el estábleci- 
miento de auténticos derechos de­
mocráticos y libertades para todos 
los pueblos de Yugoeslavia.

2) La inviolabilidad de la propie­
dad privada, con plena iniciátiva 
en el campo económico.

3, No se efecturán cambios radi­
cales en la estructura social,.' ex­
cepto el reemplazar los .-funciona­
rios públicos reacionario^ por otros 
elegidos democráticamepte; todas 
las medidas de caráctef“^sociaí y 
político serán decididas después de 
la guerra por representantes libre­
mente elegidos por el pueblo de 
Yugoeslavia. • . ,

4) ''̂ No se tolerarán violencias ni 
ilegalidades.

5) Pleno reconocimieifto de sus 
derechos nacionales á Croacia, Ser­
bia, Slovenia, Macedonia y demás 
minorías.

Es la cabeza política del Movi- 
imento el Presidente’ del Consejo 
Antifascista Dr. Ivan Ribar, expre­
sidente de la Asamblea' Constituyen 
te Yugoeslava. Es un hombre pe­
queño, recio con la abierta simpatía 
de un campesino crota. El jefe mi­
litar es el general Tito cuyo verda­
dero nombre es Jesep Broz Antes de 
la guerra era trabajador en los ta­
lleres ferroviarios de Zagreb. Los 
informes le describen como un hom­
bre enérgico, clarividente, decisivo, 
audaz. No es militar de carrera, 
pero su profundo conocimiento de 
los movimientos revolucidnarios le 
ha capacitado para el cargo que 
desempeña y ha merecido la plena 
confianza de sus seguidores. El 
periódico fascista NOVA HRVAT- 
SKA no desestima su valía. Al con­
trario dice “ Cuando Tito llegó a 
Slunj y apareció entre los guerrille­
ros, estos lo consideraron como un 
gran acontecimiento y goza entre 
^llos de influencia decisiva’’ El Al­
to Mando Alemán en Yugoeslavia 
ofreció un premio de de 100.000 
marcos oro, a quien facilitara infor­
mación para capturarle, vivo o muer 
to.

El Consejo Anti-Fascista que en­
cabeza el movimiento está compues* 
to de sesenta y cinco miembros cua­
renta y cuatro de los- cuales son ser 
bios, diecinueve croatas y cuatro mu 
Hulmanes. Los eslovacos están re­
presentados por los líderes del 
FRENTE I>E LIBERACION ES­
LOVACA.
El Comité Ejecutivo está compues­
to por diez miembros, presididos 
por Ivan Ribar. La organización o- 
X>era en todo el país,-en las áreas li­

beradas, como administración pú­
blica, en el terreno ocupado, clan­
destinamente.

La organización militar consiste 
en el Ejército del Pueblo y las gue­
rrillas. Está compuesto el primero 
d e unidades organizadas regular­
mente bajo las inmediatas órdenes 
del Cuartel General. Las guerrillas 
están esparcidas por todo el país y 
aunque reciben instrucciones d e 1 
Cuartel General, operan indepen­
dientemente. Los jefes del Ejécito 
y de las guerrillas son en una gran 
parte hombres que lucharon con los 
leales en la guerra civil española y 
donde aprendiei'on a luchar contra

los alemanes.
El 6 de Septiembre el Dr. Ribar 

se dirigió al Mando Aliado en el 
Medio Este solicitando se les con­
cediera un status semejante al que 
goza el Comité Francés de Libera- 
ión. Reportes del- Cairo dicen que 

altos oficiales aliados han llegado 
a los cuarteles Generales €e los 
guerrilleros yugoeslavos del M.O- 
VLMTENTO NACIONAL DE LIBE­
RACION, así como a los que 'co­
manda el general Mihailovich. El 
periódico de Estocolmo AFTONDI- 
NINGEN señala que asimismo oíi 
ciales rusos habían llegado Yugoes­
lavia para asistir a los guerrilleros 
en su lucha y que representantes

políticos Rusos, Ingleses y Ameri­
canos trabajn conjuntamente en 
Yugoeslavia. Finalmente los gue­
rrilleros han sido reconocidos, pero 
el general Tito, ha especificado 
claramente que los Aliados, mili­
tares y políticos, adjuntos al Cuar- 
tel General lo hacen a título infor­
mativo y de ayuda y que el mando 
y dirección de la guei'ra correspon­
de plenamente a los Yugoeslavos.

Según informes del Cairo, los 
alemanes han concentrado docien- 
tos cincuenta mil hombres en los 
Balcanes, bajo el mando del Maris­
cal del Campo Maximiliano von 
Weichs, con el objetivo ostenible 
de emprender una campaña contra

Novedades V iejas
C U A L  S ER A  E L A R M A  S E C R E ­
T A  Q U E A N U N C IA N  LOS A L E ­

M A N E S•r

•“ A principio del año de 1938, 
presentó ante la comisión (no re- 
cuerdo su nombre, creo q’ era "Com 
probadora de Inventos” ), el Inge- 
neo y Catedrático español, don 
Carlós Méndez de León, natural de 
Carmena (Sevilla), el proyecto de 
construcción de un “ torpedo aéreo 
y marino”, por él mismo ocncebido 
y diseñado, el cual estudiado con­
cienzudamente por la Comisión di­
cha que, presedía ei mundiaimente 
conocido Coronel HERRERA del 
Arma de Ingenieros Militares, fué 
aprobado TOTALMENTE y reco­
mendada su fabricación, si ella era 
posible, al Ministerio de Defensa 
Nacional, el que hubo de desecharlo 
por su elevado costo y marcha de 
nuestra puerra.

¿En qué consistía dicho torpedo?.
Dicho torpedo exteriormente visto 

era un torpedo rúas de los que usan 
las marinas de guerra; pero, que. 
en el interior de su extremidad an­
terior llevaba un aparato eléctrico 
magnético de una presición tan 
grande, como grande era su com­
plicado mecanismo, sólo de su. in­
ventor conocido y que lo hacía con
una presición extraordinaria.

La Curiosidad de Otto

OTTO y FRITZ son amigos de 
toda la vida. El día que Alemania 
declaró la guerra a Polonia se en­
contraban en una cervecería de 
Alexander Platz celebrando con 
ánimo gozoso las noticias. Fanfa­
rrias militares llenaban el espacio 
de aires marciales y los altavoces 
repetían sin descanso los discursos 
de los líderes. Se empezaba,—de

Veáse, pues, como para muchos 
de nosotros, españoles exiliados, no 
ha sido una novedad la noticia de 
que los alemanes han empezado a 
emplear este elemento bélico de des 
truccinó. ¿Cómo llegó .a conocimien­
to de los alemanes?. Eso es lo qu,e 
ignoramos. Sabemos que el Ingenie­
ro Méndez de León, cruzó la fron­
tera hacía Francia el día siete de 
Febrero de 1939. Desde esa fecha 
no hemos vuelto a tener noticias 
de él.

cían,— ûna guerra corta y alegre, 
gracias al genio previsor del genio 
más grande de todos los tiempos ;̂ 
el Reich—^Furer Adolfo Hitler. Otto 
y Friz, enardecidos de fervor pa­
triótico, brindaron, los . . panzudos
bocks llenos d̂ e cerveza negra de 
Munich, en alto: “ Por nuestro ama­
do Purer que para la mayor gran­
deza de Germania ha descubierto el 
secreto de la guerra corta y alegre” 
Y cantando el Deuschland Ufer 
Alies se unieron a una manifesta­
ción que desfilaba.

La otra noche, después de los 
arrasadores bombardeos de la R. 
F. A. sopre Berlín, Otto y FTitz que 
pertenecen a la misma brigada de 
salvamento, se encontraban deses­
combrando en Alexander Platz.
En un momento de respiro, Otto 
preguntó a su amigo:

—Querido Fritz, reconoces este 
lugar?

‘ Cacheo de Prisiororos

—Desde luego, aquí estaba la 
cervecería El águila bicéfala. ‘

—¿Y te acuerdas del brindis que 
pronunciamos en ella el día de la 
declaración de guerra?

—Pero Otto, que cosas tienes, na­
turalmente que ^ e  acuerdo. Aun­
que a la verdad, no sé a que vienen 
tus preguntas.

La Neutralidad

Un soldado norteamericano registra a un grupo de prisio- 
ñeros nazis capturados durante la ofensiva aliada contra
las líneas alemanas al norte de Nápoles.

de F r a n c o
-oOo-

Adolfo Hitler acaba de conceder 
la “ Cruz de Hierro” al General Es­
teban Infante, Jefe de la División 

'como premio a sus servicios 
en el .frente oriental. . Esa es la 
“ neutralidad” de Franco.

los guerrilleros. Estos por su parte, 
han empezado una campaña de ope­
raciones en gran escala a lo largo 
de la costa de Dalmacia y sobre 
islas adyacentes. El 9 de Septiem­
bre la estación de radio YUGOES­
LAVIA LIBRE anunció que el ejér­
cito de ilberación controlaba areas 
más extensas que el total de te­
rreno que constituye la república 
y un corresponsal de la ' CBS 
en Suiza ha informado que los gue­
rrilleros yugoeslavos controlan casi 
el total de la costa del norte del 
Adriático, constituyendo así una 
enorme cabeza de puente que puede 
ser utilizada por las Naciones Uni­
das..,

EL MOVIMIENTO DE LIBERA­
CION DEL PUEBLO y su ejército 
es hoy una coalición de todos los 
partidos democratticos de Serbia, 
Croacia y Eslovenia: El Partido 
Campesino Croata. El Partido Demó 
crata Serbio, El Partido Democrá­
tico Independiente y una minoría 
de comunistas. Su frente popular 
está integrado por eslovacos, ser­
bios, crotas, musulmanes, católicos, 4̂
judíos y anti-fascistas del país yu­
goeslavo. Está tratando de cons­
truir una nueva Yugoeslavia y un 
Balcán basado en la comunidad e 
igualdad de las naciones que lo in­
tegran.

Otro elemento del problema yu­
goeslavo, radica en Serbia, donde 
el MOVIMIENTO DE LIBERACION 
tiene sus raíces, es el General Mi­
hailovich, ministro de la Guerra de 
la Monarquía y a quien el Gobierno 
Yugoeslavo en el exilio considera 
como su representante. Parq, poder 
énjuiciar lo que significa Mihailo- 
vihc y las gentes que le siguen hay 
q’ tener en cuenta que es el último 
representante de los CHETNIKS,' 
guerreros que durante la centuria 
pasada lucharon en contra de Aus­
tria y Turquía por la liberación del 
País. Es asimismo un genuino re­
presentante de las viejas tradicio­
nes serbias, castas del imperio me­
dieval del Rey Dusahn, durante 
cuyo reinado la Iglesia Ortodoxa, 
después de separarse de^Bizancio, 
se identificaba con el Estado hasta 
confundirse con él. El triángulo de 
iglesia, estado y poder militar es 
el que reqresenta el general Mihai­
lovich. Todos los viejos partidos 
politicos serbios, especialmente el 
Partido Radical, están imbuidos con 
este espíritu y como es comiorensi- 
ble demasiado anticuado para las 
necesidades del pueblo yugoeslavo 
que está luchando por un estado 
de cosas más adecuado al momento 
actual en que la humanidad camina 
hacia un mundo mejor. EL M.OVI- 
MIENTO DE LIBERACION consi­
dera el encabezado por el general 
Mihailovich como una dictadura mi­
litar y que no ofrece base para una 
moderna democracia. •'

Las pobres y mal equipadas ma­
sas balcánicas están luchando va­
lientemente, demostrando al mündo 
su madurez política y su fuerza mo­
ral y material. Durante centurias 
han sido traicionados por sus go­
bernantes y explotadas por los po­
deres imperialistas extranjeros. 
Ahora, finalmente, se aproxima su 
liberación social política. Están ins­
pirados por un gran ideal. Saben 
lo que están intentando crear, tie­
nen al conciencia de que se está 
acabando un mundo y empedando 
otro. Nadie será capaz de usarlos 
como un instrum^to. Forjan con 
su esfuerzo su propio destino.

© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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U N ID A D ’ SE COM'PLACE EN 
CAS. Y

R E P R O D U C IR  POR SU GRAN IN T E R E S  Y A LC A N C E , EL S IG U IE N T E  A R T IC U L O  P U B LIC A D O  E N  “ E L N A C IO N A L ’* DE CARA- 
Q U E NOS HA SIDO E N T R E G A D O  PARtV SU D IF U S iO N  PO R  N U ES TR O  C O M P A T R IO T A  DN  J. V A S Q U E 2 GAYOSO.

La España republicana ha sido 
traicionada de un modo perm anen­
te. Y  lo ha sido no solo por el 
Com ité de No Intervenciós, no solo 
por el Embargo de Arm as contra 
España, no solo por la incom pren­
sión y aún ¡a hostilidad de los go­
biernos llamados democráticos que 
negaron am paro efectivo y cordial 
a lo s , luchadores que combatieron 
encarnizadam ente durante tres a- 
ños para detener las prim eras a- 
vanzadas»del fascismo, sino que 
tam bién lo ha sido por la sim ­
patía — sincera en cuanto a m a­
nifestación pero poco concinsente 
en cuanto a decisión—  de los hom­
bres que sustentamos una ideología 
liberal y democrática.

La m áxim a traic ión ha sido, tal 
vez, la nuestra. No hemos sabido 
oponersos firm e y decididamente  
a la gran m area reacciosaria, al si­
niestro piélago de la indife­
rencia, a la muelle y engañosa co- 
rrien et de la convivencia y la com­
plicidad. Para todois los hombres po 
seedores de una genuina m entali­
dad liberal resulta claro como el 
agua que en España, en el caso de 
España, está la verdadera clave 
para juzgar certeraente la s itua­
ción m undial. No basta, efectiva­
mente, que H itle r  haya de ser a- 
corralado y abatido finalm ente, co­
mo un gran felino trágico por los 
certeros golpes de las Naciones U- 
nidas. Nada se lograría con el ani­
quilam iento al mismo tiempo bo rri 
ble pesadilla nazi si no su espíri. 
tu nefasto. Y  puede asegurarse, sin 
tem or a incurrir^ eini erro r, que 
España constituye el term óm etro  
in fa lib ts para saber si el espíritu  
de H*itler ha sido tam bién aniquila- 

* do. M ientras los grupos directivos  
del mundo democrático no hayan 
hecho efectiva y estricta justic ia  
a 'la  España republicana, m ientras  
se empleen fórm ulas engañosas y 
bastardas para ju s tifica r la per­
petuación de esa gran ignominia 
humana person if icad^p por Fran-< 
cisco Franco, no podemos decir que 
el naziprno haya sido vencido. 
Como ocurre en las afecciones can 
cerosas no basta con ex tirpar el 
tum or central sino que es menes­
te r  suprim ir al mismo tiempo to ­
da supervivencia m aligna que hará 
brotar Tuego, más pujante y fron ­
dosa por la poda v ita lizadora, la 
sin iestra sem illa regresiva.

Cuando se ensayan consideracio­
nes críticas en torno a la actitud  
asumida por In g laterra  y por los 
Estados Unidos ante el régimen 
franquista, llégase habltualm ente a 
la  conclusión de que sólo conside­
raciones de orden m iita r  favore­
cen esta to lerancia circunstancial. 
Exprésase igualm ente la creencia 
de que, una vez cancelada la ac­
tual situación, se dará fin  a una po 
lít ica  que ha sido calificada con 
sobrada razón de ‘“ apaciguam ien­
to ” y complacencia exagerada.

La exigencias de orden m ilita r  
podrían explicar, efectivam ente.

tales incongruencias, D»ro sólo has i de la repetición continua logró en­
ta cierto punto. Detrás de ese in­
terés existe una motivación de otro

d ilgar el calificativo de “ rojos’ a 
los republicanos españoles, relacio

orden. La verdad, la triste  verdad nándolo hábimente con el ooncep- 
— según hubo de exponerlo con so- | to inquietante del “ ateísmo”. Es- 
brada razón el periodista norte- ta técnica absolutamente inadecua-
am ericano John T  W ith aner desde 
las páginas de “ Foreign A ffa irs ’"—  
radica en la propaganda nazi, su­
m inistrada pérfida y hábilm ente 
por el genial y contrahecho Goe- 
bbels, logró inyectar en la mente 
conservadora de los anglo-america 
nos una fal

da para la m entalidad latina, ha­
llábase en cambio específicamen­
te apropiada para influenciar la in 
genua religiosidad anglo-sajona. Si 
por una parte el ca lificativo de 
“ rojo” hermanaba la democrática, 
liberal e individualista, Flepútoli-

sa idea de la guerra de ca Esañola, con el torvo fantasma
España y la creencia de que los 
españoles rpublicanos constituyen 
un reservorio de rebeldía aním ica  
y social capaz de introducir en el 
mundo un factor perm anente de 
discordia. Goebbeis logró, con sin­
gular penetración psicológica, de­
te rm inar con rara exactitud el 
punto aprovehado para orig inar u- 
na desconfianza ín tim a. Bastóle 
para ello esgrim ir arbitrios de gran 
sim plicidad. Mediante la técnica

comunista, especie de cabeza de 
Medusa que el nazismo sacudió 
con éxito sorprendente frente a  
los aterrados ojos de la burgue­
sía occidental, por la otra el “ a- 
teism o” brutal atribuido a los re- 
teism o” brutal atribuido a los re­
publicanos y cuya proyección ob­
je tiva  estaba constituida por el fu­
silam iento de sacerdotes, vio la­
ción de religiosas y quema de con­
ventos e iglesias, agregaba el pri-
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De la gloria de M arte enam orado. 

Sueñas, imbécil conquistar el mundo.

No has de lograr tu intento ni un segundo, 

Que no será tu sueño realizado.

El destierro te tiene reservado. 

H undirte en el abismo mas profundo. 

Como aquel Napoleón que furibundo. 

M uriera , en Santa Elena desterrado.

No abatirá  jam ás la Democracia,

El odioso estandarte del Nazismo 

Que te levantas con salvaje audacia.

Que im pedirá tu fiero vandalismo.

La Demócrata Am érica rehacía, 

a que impere en el mundo el despotismo.

i
mer concepto un monstruoso adi­
tam iento de sadismo y aberración. 
N aturalm ente que nada de esto 
subiese sido posible de no existir 
pilcado a los republicanos españo- 
en el mundo anglo-sajón una crasa 
ignorancia respecto a los asuntos 
de España.

•Aún hoy, cuando resulta evi­
dente para el más lerdo lo inade­
cuado del calificativo de “ rojos” a- 
les, un gran sector británico y nor­
teamericano continúa atérralo a la 
fórm ula goebbeliana. Lo del “ ateís­
mo” merece un Mgero comeWta- 
rio. El pretendido ateísmo de un 
pueblo cuya redención social y e- 
conómica ha debMo llevarse a ca-

novador c.’e ur pue’jio excepcional­
mente vitai'.’ Existe acaso ejemplo 
en la b is -,r¡a  del m j:id » de un 
proceso de mutación política lle­
vado a cabo con mayor ponde­
ración, mayor respeto a la dignidad 
humana y espíritu de superación 
más evidente? No obstante tan e- 
locuente ejemplo de expresión po­
pular la diplomacia británica de­
jándose arrastrar por el prejuicio 
derivado de la propaganda nazi, pre 
tende nada menos que propiciar la 
restauración borbónica, esto es, ha 
cer gravitar nuevamente sobre Es 
paña el carcomido trono de un ré­
gimen corrompido y nefasto, uná­
nimemente repudiado por el pue­
blo español cuando la expulsión dt

bo en pugna qon jerárquicas trad i- Alfonzo X I I I .  Es tal la in justifica-
cionales, ha traído como es natural 
una reacción hostil de parte de esas 
fuerzas, en especial la religiosa y 
la m ilita r, las cuales constituyeron, 
en contubernio con los régimenes 
nazi-fascistas, la rebelión de Fran  
co. De aquí que sea algo perfecta­
mente lógico, en relación con la 
situación española, la participa­
ción activa del clero católico en 
la lucha contra el pueblo. Lo que 
resulta mucho menos lógico es que 
los anglo-sajones, cuya expresión 
religiosa nútrese igualmente d’ una 
reacción contra la jerarquía tra ­
dicional, se hayan mostrado inca­
paces de comprender a la genuina 
España popular. La fábula de los 
“ sin Dios”, hábilmente esgrimida 
por Goebbelï, logró alarmas a los 
ingenuos cantadores de salmos. El 
grosero subterfugio ha tenido éxi­
to. Con una tenacidad, digna de 
m ejor causa, un gran sector an- 
glo-americano ha -lecho cie­
go y sordo a la evidencia y conti­
núa sustentando una absurda aver­
sión hacia un pueblo que ha da­
do, en mayor grado que cualquier 
otro, un gran ejemplo de valor, de 
de sacrificio y de dignidad huma­
na.

Cómo ha podido ocurrir ésto? 

No fué acaso suficiente la eviden- 
cia derivada del magnifico expe­

rimento republicano para procla­
m ar la excelencia y el espíritu re­

da prevención contra los republi­
canos que los británicos, echando 
en el ovido con harta premura 
las cláusulas comprendidas en la 
Carta del Atlántico referentes a 
la libre determinación de los pue­
blos y al derecho de escoger su 
propia forma le gobierno, preten­
den imponer semejante fórmula de 
conciliación.

Cuando W ithaker, el correspon­
sal de guerra norteamericano, sa­
lió de España después de haber 
palpado alií la cruda realidad de 
los acontecimientos y regresó a su 
pais hubo de confrontar la más 
amarga sorpresa e indignación de 
S u  vida al darse cuenta de que la 
opinión de un sector m ayoritario  
de la gran república democrática 
no sólo desconocía la verdad de 
lo que estaba ocurriendo en Espa­
ña, sino que repetía punto por pun 
to la propaganda de Goebbels. Y 
el morbo to talitario  ha infecciona­
do profundamente la opinión mun­
dial. Una incomprensión suicida, 
una trágica ceguedad, un desco­
nocimiento absurdo de los hechos 
y una exasperante incapacidad pa­
ra juzgar adecuadamente los acón 
tecimientos, parecen ser los sín­
tomas predominantes de esta in­
hibición critica derivada de la in­
sidiosa propaganda nazi. Personal 
mente he platicado con personas

(Pasa a la Página S IE T E )

Panamá, R. de P., a 25 de Noviem bre de 1943. J-J

♦ ♦

' Manolo P IR O L O  j'j

'  Seudónimo

V IL A  H E R M A N O S  
I M P O R T A D O R E S

A V E N I D A  P E R U
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cuchar anatemas ni condolencias. 
La crisis se resolvió en unas po­
cas horas de la noche. Unas consul­
tas evacuadas con celeridad y un 
encai'go discernido, según el dictá- 
men raayoritario, con precipita­
ción. Azaña elegió para suceder a 
don Santiago Casares Quiroga a 
UN REPUBLICANO DE TEMPE­
RATURA MAS BIAJA, AUN RUAN­
DO NO MENOS SINCERA; DON’ 
DIEGO MARTINEZ BARRIO, pre­

sidente de la Cámara de Diutados 
El interesado acogió el encargo y 
formó con igual celeridad su equipo 
de colaboradores, llamado a no 
actuar bajo sa presidencia. La no­
ticia de que Martínez Barrio se 
encargaba de la jefatura del Go­
bierno fpé recibida con manifiesta 
hostilidad. A la hora, bastante a- 
vanza-áa de la mañana, que la re­
cibimos los periodistas, determinó 
ejí las redacciones infinidad de 
comentarios hostiles.En “ El So­
cialista” los redactores me propo­
nían que escribiese un artículo de

La E sp a ñ a  de...
(Viene de la Página DOS)

más de media hora a pie firme co- 
'x'á\ mo castigo.

Entre los presos cundió la indig^ 
nación circuló rapiegamente ,entre 
filas la consigna de prostestar “ no 
romper filas” cuando diesen la 
orden.

CAMBIOS Y MAS CAMBIOS 
EN LOS MANDOS 
MILITARES

Que franco no se fía de los ge­
nerales que tiene junto a él es cosa 
sabida. Por eso los cambia frecuen­
temente de puesto y les otorga nue 
vos mandos. Un cable nos habla de 
los últimos cambios. El General Ya- 
güe, ex Ministro del Aire es desig­
nado capitán general de la Sexta 
región con sede en Burgos. El ge­
neral Moscardo actual capitán ge­
neral de Cataluña pasa a la Capita­
nía general de Zaragoza y el gene­
ral Femando Barron Ortiz gober­

nador del llamado campo de Bibral- 
tar es designado subsecretario de 
Defensa.

tonos violentos. En apoyo de su 
epinióñ llegó, por téléfono, el jui­
cio (¡Je|l . dí^rector tííe “ Política,’, 
Isaac Aveytúa, que no menos irrita­
do que mis compañeros, afirmaba 
que la solución representaba un 
própósito de transacción con los 
rebeldes que era necesario comba­
tir con energía para impedir que 
prósperase. Martínez Barrio segui­
rá, como Casares Quiroga, negán­
dose a facilitar armas al pueblo 
y ésta negativa nos conducirá a 
la catástrofe, sostenía Abeytúa” . . .  
“ se había formado una manifes­
tación en la Puerta del Sol, bas­
tante nutrida, que protestaba con 
gritos de la sulución de la crisis. 
PinalnSente, una última llamada 
de Abeytúa me ponía en conoci­
miento de la dimisión de Martínez 
Barrio. Azaña iba a descansar de 
parte de sus preocupaciones en un 
viejo amigo de fidelidad absoluta: 
Don José Giral.”

EUGENIO m o n t e s  PRETEN­
DE DEMOSTRAR LO IMPOSIBLE

El cursi filósofo falangista Euge­
nio Montes ha intervenido también 
en esa campaña del falangismo, que 
pretende demostrar que el régimen 
impuesto en España por Hitler y 
Mussolini es una cosa completa­
mente original. Del artículo que con 
este motivo ha publicado en el dia­
rio falangista “ Arriba” ha publica­
do la prensa de La Habana el si­
guiente pintoresco pérrafo: “ Sea lo 
que fuere el totalitarismo es evi­
dente que dentro la concepción fa- 
languista del mundo, del hombre y 
de la patria, no sólo no hay lugar 
para esa palabra, sino que tácita­
mente se la excluye, oponiéndole 
un sentido de estado y de persona 
incompatible con ella” .

‘S a lón  G uarina
CORTESIA A LOS REPUBLICANOS ESPAÑOLES

SI ESTA USTED ENFERMO DEL ESTOMAGO COMA EN LA ft

¡ C U B A  M O D E R N A !
CALLE 33 ESTE No. 14 (Salsipuedes)

El grupo de señores que han to­
mado la decisión de constituirse 
en representante del Pueblo Espa­
ñol, de los eniigrados y de la Re­
pública, se éitua, para defender 
su posición, en el año 1930 cuando 
se formó, (dicho sea entre paren- 
tesis, por TODOS los partidos re­
publicanos y sindicales,) el Co­
mité revolucionario definido en el 
Pacto de San Sebastián. Y extien­
de su ampliación histórica hasta el 
Gopierno provisional integrado, por 
modo exclusivo, por los partidos 
que constituían la mayoría de las 
Cortes Constituyentes. En este a 
modo de lejano y verde oáises des­
cansan tranquilos, consideiiando 
como desierto arenoso y desolado 
los años siguientes hasta el ide 
1936, y los más agitados y nutri­
dos de la guerra de España y su 
continuación en la mundial, y los 
sucesos, peripecias y accidentels

' de cautiverio del Pueblo español 
y del éxodo de los refugiados. 

Con esa amnésica pueden crear 
I afirmar en serio que ya están to­

dos, al anunciar esas agrupacio- 
I .íls, cuyos nombres, dicho sea 
! previamente, monopolizan unos 
I cuantos, y qué como eran así 
I cuando se constituyó el Comité 
j revolucionario del 30, no falta na- 
i ..ifc más. En primer lugar, en ed 
I M ro existía el pratido de Unión 
I Republicana. En aquel entonces el 

. ..i.iiunez Barrio pertenecía, y 
ra el adepto mas fervoroso y mas 

anuido, del partido lerrouxistja. 
Unión republicana es de fecha 
nás reciente, se lormó por la fu­
sión del grupo que el Sr. Martínez 
Barrio formó en 1934 cuando des­
pués de haber declarado su opo­
sición a la con,tinuación de las 
Cortes Constituyentes, formó Go­
bierno que presidió las elecciones 
que trajeron el “ bienio negro” ; y 
,el Sr. Martínez Barrio se separó 
de Lerroux y constituyó el partido 
Republicano Democrático que fue 
el que en el año 1935, al fundir­
se con la fracción Radical Socia- 
llista que acaudillaba el Sr. Cor­
dón Oodax, se denominó Ujiióni mRepublicana. Tampoco existía Iz­
quierda Republicana, nacida de la 
trusión de la antigua Acción Repú- 
blicana con otra rama del Radical 
Socialista que siguió al llorado 
Marcelino Domingo. Y así podía­
mos seguir, si no temiéramos ser 
demalsiadoife profusos, el aríálisis

de los partidos que están integra­
dos en esta flamante Junta. Esto 
sin contar que en 1930 no existía la 
República, y, precisamente, se tra­
taba de implantarla, dferrocan(io 
previamente al régimen monárqui­
co existente. Mientras que hoy no 
hay que derribar la monarquía 
sino pugnar porque se liberte al 
pueblo español y pueda vivir su ré­
gimen republicano que, gracias al 
denuedo y heroísmo derrochado en 
la cruenta guerra de tres años, 
ha demostrado no sólo querr, sino, 
lo que es más, mantener. En el 
30 la República era una aspira­
ción, en 1943 la República está 
vigente.

Otra consideración cabe sobre 
los partidos. En 1930 el partido 
Comunista era en España un re-

(Pasa a la Página SIETE)
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antieconómica y sumamente per­
judicial a todos los pueblos en ge­
neral y especialmente al espáñol. 
Por esta razón la Monarquía pro­
curaba tener abiertas las menos 
escuelas posibles y uno de los car­
gos más graves que se formula­
ron contra la República es haber 
extendido la enseñanza demasiado.

Como la piel de zapa balzaciana 
la lista de presuntos sostenedores 
de la restauración se encoge extra­
ordinariamente. Pero aún quedan 
algunos elementos disponibles. Por 
ejemplo, los fabricantes, comer­
ciantes, hombres de empresa. Aun 
que ya veo desde aquí que me di- 
reii que pagar al vecino de la Pla­
za de Oriente en form^ de acciones 
liberadas y las regalías a repartir 
entre sus adláteres. La experien­
cia les ha enseñado que esos he­
rejes rojillos son, al fiii y al ca­
bo, los más santos de todos. Y a 
pesar de que los corredores de la 
mercancía les aseguran que no ten 
gan cuidado, que el de ahora es un 
Juan, un auténtico Juan, como si 
dijéramos un Juan Lanas corona­
do, conocen perfectamente a la fa­
milia y temen que el manso cor­
dero se convierta en gavilán y con 
el hambre que debe traer en el bu­
che les deje limpios.

Ya no quedan en el fondo del sa­
co más que militares y clérigos y

hasta estos tienen agravios y que­
jas de los Borbones. Tjos militares 
aún no han terminado de agrade­
cer las cariñosas frases del padre 
de Juan, cuando prisioneros algu­
nos de ellos de los moros beniurria 
gueles, se opuso al rescate alegan­
do que “ era demasiado cara la car­
ne de gallina” .

Respecto a la clerecía española, 
inefable y seráfica y en cuyos al­
tares no se elevan preces al Pove- 
rello de Asís a Iñigo de Loyola y 
Domingo de Guzmán, considera que 
todo lo que no sea reimner el Tri­
bunal del Santo Oficio y seguir las 
huellas de T'orquedama y Pedro 
Arbués, es liberaUsmo nefando y 
corrupta masonería.

Pero, en fin, harán un esfuerzó 
y en prueba de transigencia, sa­
bles y sotanas se dejarán pintar la 
flor de lis en la frente. Eso sí, a 
condición de que les respete^ e- 
molumentos, gajes, sinecuras y prç 
bendas que actualmente disfrutan. 
Ahora, seguramente, Vdes. me pre­
guntarán que como es posible que 
pueda aguantarse tal intento de ré 
gimen en un país como España tan 
contumaz en error de querer go­
bernarse democráticamente. Bueno 
eso es lo que yo quisiera saber pa­
ra ofrecerle la fórmula a los seño­
res que en Londres prohíjan la for­
mula de la restauración borbónica 
y se encuentran con este proble­
ma insoluble.

/
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cien nacido; en las Constituyentes 
no tuvo sino un solo represen­
tante. Evidentemente se puede 
decir, que están en esa Junta 
(suponiendo que la representación 
que se atribuye sea cierta, y no lo 
creemos) los partidos quq; “ for­
mando la mayoría de las Cortes 
Constituyentes integraban de mo­
do exclusivo ti Gobierno provisio­
nal’’ ¿Pero desde ese año de 1931 
no ba pasado nada". Quieran omi­
tir que hubo una guerra, y antes 
de la guerra una alianza política 
que se llamó el Frente Popular, 
integrada por Unión Republica­
na, Izquierda Republicana, Parti­
do Socialista Español, Partido Co­
munista de España, Unión Cene- 
ral de Trabajadores, Esquerra Ca­
talana, Partido Nacionalista Vas­
co, Acción Catalana, Acción Re­
publicana Vasca, Partido Oalle- 
guista etc. Y pretenden hacernos 
olvidar que durante la Guerra el 
Partido Comunista, las Sindica­
les, U. G. T. y la C. N. T., como 
el Partido Socialista Unificado de 
Cataluña, las Juventudes Liberta- 

^ rías, las Juventudes Socialistas, 
las Juventudes Republicanas, los 
Rabassaires y algunos más pres­
taron el esfuerzo y el sacrificio 
de sus componentes en la guerra, 
con resalte y brillantez eficaz, y 
formaron parte de los diferentes 
gobiernos constituidos desde el Sr. 
Largo , Caballero, anarquistas, co­
munistas, 'sociaíjistas, y sindica­
les. Se puede desconocer seme­
jante realidad que está viva y 
pesante sobajei nuestra preocupa­
ción del momento lo mismo en 
la tragedia de¡ los mártires escla­
vizados de España, que en los 
desterrados políticos? ¿Cabe hacer 
cubileteos de\ ARITMETVCA CA­
CIQUIL, en la que tan ducho se 
mostró siempre D. Indalecio Prie­
to, para afirmar representan seis 
millones de votos de las elecciones 
de 1936 y el 80 por ciento de la 
emigración? Indudábjlemíente, no. 
Porque, en primer término el Sr. 
Sánchejz Román, que figura en esá 
autodenominada Jubta de Libera­
ción, fué enemigo y se opuso, por 
tanto, al frente¡ popular que dió el 
triunfo en las elecciones del 36, y 
ni siquiera salió elegido dipu­
tado del último Parlamento. Sin 
contar la ficción que da el uti­
lizar un nombre de partido, po­
demos tan solo decir que cómo se 
pueden atrever a hablar en nom­
bre del Partido Socialista Obrero 
Español, dividido en cinco fraccio- 

• nes de las cuales la del Sr. Prieto 
es una mera expreción verbal. 
Izquierda Republicana, a lá que, 
debemos aclarar, el Sr. Albornoz 
no se afilió hasta 1937, tampoco se 
halla representada ahí en su tota­
lidad, por cuanto núcleos numero­
sos de la misma no comparten el 
criterio de los junteros, ni acceden 
a otorgarles representación. Unión 
Republicana ocurre otro tanto. Y 
lo mismo se puede decir de Esquei- 
rra de pataluña. De Acción Cata­
lana ya no se puede decir lo mis­
mo, aporque VOCATIVO OAHET: 
e,sparcido era una impresión per­
sonal del Sr. Nicolau D’Olvrer, con 
los integrantes del Sr. Ragasol, 
prisionero en Francia y el Sr. 
Bósch Gimperá, único que reside 
en México.

Vocea la propaganda de la Jun­
ta de Martínez Barrio, constitu­
yen la concentración más nume­
rosa que se ha podido lograr hasta

EN ESTA HORA... La Traición.*

Por J. V A S Q U E Z GAYOSO  

De la Junta Política Central de ARE.

La historia de la humanidad es 
una ingente lucha por la libertad y 
la dignidad; en cuantos momentos 
apunta la consecución de estos gran 
des ideales, escollos múltiples se al 
zan para obstaculizar el camino que 
aparecerá bien pronto sembrado de 
cadáveres, fertilizado con la sangre 
de los héroes, de todos aquellos que 
rinden la ofrenda de sus vidas en 
la contienda. Nuevo alborear, gran- 
des esperanzas; mas, ay¡, pronto 
los apetitos se despiertan y el Vae 
V ictis ; no es otra cosa que una 
campanada de atención con su con­
trapartida en el Delenda est..., por­
que vencedores y vencidos despier­
tan en afanes de -proseguir en la 
conquista y de resarcirse en su de­
rrota.

Por eso, atención preferente de 
los hombres y los pueblos debe ser 
la desaparición de recelos y an­
tagonismos, la educación del hom- 
bfe en el culto a la hermandad hu­
mana, la plasmación sublime de la 
eterna llama de la solidaridad y 
la convivencia en la tierra. Ojalá 
que este gran cataclismo que vivi­
mos, cuyos aldabonazos primeros 
sonaron en la oquedad de unas con­
ciencias poco propicias a entender 
la llamada cuando las balas idea­
listas y los utópicos han preconi­
zado de consuno,

La República, mancillada, nos pi­
de a todos perseverancia y fe pa­
ra la restauración de la verdad en 
nuestra patria, segura como está de

que no eludiremos sacrificios, como 
no escatimaremos esfuerzos en la 
campaña emprendida por el man­
tenimiento de la justicia republica­
na. El momento es crítico; la Vic­
toria cercana nos aproxima la ho­
ra de las reivindicaciones. Sin clau­
dicación, libres de tutelas y com­
promisos, fijos en el ansia de liber­
tad de nuestro pueblo, con el ar­
mazón que suministra el Código Po 
lítico de 1931, laboremos los espa­
ñoles todos, a una sola voz, porque 
en España se haga de nuevo la luz 
y todos los hijos de Iberia halle­
mos en la Península el cálido alien 
to de una República democrática, li­
beral, justiciera, bajo la dirección 
límpida del tradicional sentir del 
pueblo reiitihlicano.

ahora. Cosa inexacta. UNION DEJ- 
MOCRATICA ESPAÑOLA, que se 
formó en 1942, reunió los siguien­
tes núcleos; UN9DAD REPUBLI­
CANA (formada por afiliados de 
Izquierda Republicana y .Unión 
Reipublicana). Partido Socialista. 
Pa'rtido Comunista. Unión Gene­
ral de Trabajadores, Partido Socia­
lista Unificado de -Otftaluña, Unión 
General de Trabajadores, Partido 
Socialista Unificado de Cataluña, 
Unión de Rebassaires, Juventudes 
Socialistas Unificadas y algunos 
miembros de las juventudes Liber, 
tarisa. Pero además se puede ver 
más claro por lo que La Junta de 
México no ien. Faltan en ella, y na­
turalmente, la desautorizan, las 
fraciones ya mentadas de los par­
tidos Izquierda Republicana, Unión 
Republicana Socialista, Esquer ra ; 
y no tienen cabida, ni de nombre, 
el Partido Comunista, la Unión Ge(. 
neral de Trabajadores, la Confe­
deración Nacional del Trabajo, la 
Unión de Rabassaires, el Partido 
Nacionalista. Vasco, Acción Repu­
blicana Vasca, Partido Socialista 
Unificado de Cataluña, Juventudes 
Juventudes Socialistas Unificadas 
Juventudes Libertarias, Fedeau- 
ción Anarquista Ibérica, Partido 
Gaguellista todavía algunos más 
que se nos olvida.
En los Gabinetes habidos durante 
la guerra, ya lo hemos recordado, tu 
vieron representación esos elemen 
tos. Y en las Cortes de 1936, q’ aún 
no .¡̂ lan . sido sustituidas, había 99 
diputados del Partido Socialista; 87 
de Izquierda Republicana; 39 de U 
nión Republicana; 36 de Esquerra, 
17 Comunistas; 10 Nacionalistas 
Vascos; ¿Cómo puede atribuirse e- 
sa representación ■ numérica de con 
junto a no ser por los cálculos ma­
temáticos funambulistas de la a- 
ritmética caciquil a que más arri­
ba nos rejferimos ?

Claro que, por lo dicho es evi­
dente, la Junta no tiéne razón de 
ser ni motivo de existir; y si nos 
ocupamos deB asunto no e& por lo 
que en este aspecto de inercia pro­
fesional de sus autores, tiene, sino 
porque produce una confusión crea 
un despiste en el ambiente fuera 
de los refugiados republicanos, al 
pretender obtener un reconocimien 
to extraño atribuyéndose preten­
didas representaciones, y, sobre 
todo, la dea Pueblo Español en la 
tarea de libertarlo. De aquí, que 
queremos dejar bien claro, para

quienes no aquilatan suficiente­
mente las apariencias, q’ la Junta 
de México con la pretensión dei anu 
lar y desconocer al Gobno. legítimo 
de la República, nacido en Espa­
ña legalmente, fortalecido hasta la 
última reunión de las Cortes, en 
Figueras el lo. de febrero de 1939 
con la confianza die una votación 
nominal, y con el abonó de una 
gestión gubernamental— quie; po­
drá compartirse o censurarse— de 
la que tiene que dar cuenta an­
te la soberanía organizada que lo 
designó, esa Junta de México* no 
parece sino una Junta espúrea, sin 
título de origen, porque no pue­
de tenerlos liberal y demócrata, u- 
na entidad nacida de la voluntad 
de unos cuantos señores, sin la 
garántía de una opinión y menos 
de sufragio colectivo, a espaldas y 
a distancia de tismpo y de espa­
cio del pueblo español mártir y ahe 
rrojado, que será quien diga la 
última y definitiva palabra sobre 
el fin de lo presente y la continui­
dad del porvenir. Los nombres da­
dos de los componientes de esa Jun 
ta son Iqs mlsmfljs c}i|e consti­
tuyeron aquel gobierno nonnato de 
que hablamos al principio,, derri­
bado por el clamor popular ante 
una sospecha, por fundada que 
fuera, da buscar una inteliigen- 
cia o pacto con los insurrectos. 
Y si lesto ocurrió, el 18 de Julio 
no es aventurado sospechar que 
habiendo transcurrido la guerra 
y consumiéndoste hombres y con­
ductas hasta deshacerse, esa as­
piración de volver como si tal 
cosa a la fecha mentada dará el 
mismo resultado d« repulsa y opo. 
sición, para los autores del inten.- 
to.

En cuanto a argumento de que 
los paíiiees democráticos que lu­
chan, con tanto denuedo por lo 
que el pueblo español defendió y 
defiende, ueconozcan, como a los 
gobiernos de los países ocupados, a 
los reunidos en Junta en México; 
se nos ocurre pensar q’ siendo las 
Naciones Unidas democracias ac- 
tuanúRs por la libertad de los pue­
blos han de. tender, sobre todo, a 
que haya una expresión clara, le­
gítima, libre y garantizada de' la 
verdadera voluntad popular para 
prestar el reconocimiento debido. Y 
si añadimos q’ uno de los países 
en lucha contra el nazifacismo y 
especialmente atacada por el fa­

langismo usurpador del dominio de 
España, es la Unión de las Re­
públicas Socialistas Soviéticas, és­
ta no ha de presentarse al d&scono 
cer al Gobierno republicano de Es 
paña, ligítimamente nacido y re­
conocido ya, para otorgar una ra" 
presentación inducumentada y 
francamente caprichosa, ejercida 
por personas que, salvo una de 
ellas, Antonio Sbert, han declara­
do y mantenido una oposición an­
tisoviética en general y anticomu­
nista, particularm^te con reía- 
ción al partido español. Los textos 
abundan y por estar en la ntemo- 
ria de todos, y aún con tinta fres­
ca no queremos, a costa de alargar 
más este extenso artículo, reprodu­
cirlos.

Hace falta unión, indudable, de 
los republicanos lespañoles; pero 
no en torno a personas o par­
tidos, sino alrededor de la Repú­
blica; confesándola cada uno en 
todos los instantes, sosteniéndola 
con su fé y su conducta, repro­
bando toda idea, maniobra o cábu­
la para soslayar la restauración 
republicana; y clamando, extento- 
reamente, por la libertad del Pue­
blo Español, porque no se le im­
pida su libertad de movimientos 
y el ejercicio de su voluntad, opo­
niéndose a todo lo que conduzca 
al sostenimiento de la precaria si­
tuación actual de España. lAsí, sal­
drán de, las cárceles y de los cam­
pos de concentración los millones 
de compatriotas que gimen en 
nuestra desgraciada tierra, y ellos, 
ton oti'os, serán los que restauren 
la República, expresión reiterada 
de sus deseos, y meta de sus an­
helos actuales. Desde fuera lo que 
tenemos que hacer es ayudar a q’ 
esas justísimas aspiraciones se lo­
gren; pej-o, nada de compromisos 
o pactos que puedan llevar úna dis­
minución de la libertad de acción 
del pueblo español, o dar lugar a 
intervenciones embozadas, o pres­
tar servicios a extraños. España, 
la República Española, no quiere 
cambiar de amo; entre otras co­
sas: porque el Pueblo español, no 
admite amos; se sabe, mandar y 
desenvolver por sí solo. Ni tute­
las ni consejos. Libertad. Libertad 
y Libertad.

Panamá 6 de Dlc. de 1943.

(V iene de la Página Cinco)

que, por ou posición prominente 
hallábanse en el deber de conocct 
—  al menos en sus delineamien­
tos objetivos más elementales —  
la tragedia de España y que, sin 
embargo, no tenían de ella la má» 
mínima idea. Peor aún que esto 
pues la versión que vagamente co 
nocían, eran, sin lugar a dudas, 
de Indiscutible extracción goebbe- 
liana. A veces la ignorancia de los 
hechos hubo de asumir proporcio- 
nes grotescas. Dos simpáticos Jó­
venes, agregados a la Embajada 
de un gran país, llegaron a concer­
tar en época reciente una apuesta 
basada en la afirmación de uno de 
ellos que pretendía que el térm ino  
"rebelde” había sido empleado du­
rante la guerra para designar a 
republicanos.

Para remate existe otro concep­
to no menos arbitrario  que ha con 
tribuido también en gran parte a 
la perpetuación del régimen fran ­
quista. Parece ser que, mediante 
uno de esos procesos misteriosos 
que regulan la mentalidad proto­
colar, los Departamentos de Esta­
do de Inglaterra y los Estados U- 
nidos han llegado a persuadirse 
de que cualquier actitud hostil con 
tra España —— en este caso la 
España de Franco —  habría de 
repercutir ingratam ente en la A- 
mérica Latina dando parcialm en­
te al traste con la política del buen 
vecino preconizada por Roosevelt. 
Dónde ha surgido semejante in. 
fundió protocolar? Puede suponer­
se que la incapacidad diplom áti- 
ca para la captación de la verdad 
llegme a tales extremos? De no 
ser así la única explicación lógica 
radicaría en la suposición de que 
los representantes anglo-america- 
nos en la América Latina, para ob 
tener paradógicamente el punto de 
vista popular, han ido a buscarlo 
precisamente en aquel sector pri­
vilegiado y conservador que menos 
representa al pueblo. En ese sec­
tor puden hallarse efectivamente 
numerosos simpatizantes de Fran 
co, pero la inmensa mayoría na­
cional repudia decididamente a 
Franco, lo mismo que a H itle r y 
Mussolini, y sustenta un decidido 
afecto por la República Españo­
la".

Toca a la América hispana des­
v irtuar tan absurda creencia pro. 
piciando firm em ente una ruptura 
dei relaciones con el régimen fran ­
quista. Una actitud de ese carácter 
persuadiría finalm ente a las poten, 
cias democráticas del error en que 
se encuentran. Podría alegarse tal 
vez que debido a las actuales c ir­
cunstancias y a la necesidad de 
conformar la actuación continental 
a las directivas políticas de las Na 
clones Unidas, no sería pertinen­
te tom ar decisiones aisladas sin 
el concenso democrático general. 
Pero ya sabemos q' tales convenien 
cias pueden ser alteradas. Reciente 
mente, sin llegar a tom ar ninguna 
decisión conjunta, algunos países 
suramericanos, incluso Venezuela, 
se apresuraron a reconocer oficial 
mente el espúreo régimen de Rami 
rez en la Argentina, Lo que fué pa­
ra mal, hágase hoy para bien y en 
miéndesele la plana a la diploma­
cia angloamericana, q’ bien lo nece 
sita, en esta etapa de peligrosa 
transición cuando se tiende a jus­
tifica r las mayores afrentas contra 
los intereses espirituales trascen­
dentes con el socorrido pretexto d’ 
conveniencias m ilitares o diplo­
máticas.
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Este S IE T E  DE N O V IE M B R E  
DE 1943, tiene para nosotros, los 
españoles republicanos que firm a- 
mamos , la evocación conmemora'- 
tiva del sitio, defensa y triun fo de 
M A D R ID , en 1936, y, en ella y por 
ella, el homenaje al pueblo español, 
gue proclamó la verdad, defendió 
la libertad, sostuvo la independen­
cia, y, sobre todo, ha mantenido 
con firm eza heroica la confianza en 
la liberación de España, forjada en 
el propósito de su férrea voluntad, 
tem plada en el dolor por nuestros 
muertos, en los sufrim ientos de las 
cárceles y campos de concentra­
ción, en los m artirios de la perse­
cución y en las amaguras del des­
tie rro . .

Sin desfallecim iento ni veleidades, 
reiteram os la vigencia de la Repú­
blica Esapñola y nliestra diafana 
decisión de proseguir, .sin decai­
mientos, el camino recto que tran s i­
tamos hasta llegar al hogar patrio, 
ya cercano, cuyas puertas abre 
solamente la República y bajo su

égida convivir en paz, con Justicia 
y libertad, en la arm onía del tra ­
bajo y en el goce de una invulne­
rable independencia reconquistada.

Aseguramos que no nos deten­
drá en nuestra m archa el descanso 
en la posada, ni vacilarem os en 
nuestro itinerario  por las encruci­
jadas que encontremos, ni presta­
remos atención a rótulos y le tre ­
ros que se nos presenten, ni escu­
charemos pretendidos consejos o ad 
vertencias de guías más o menos 
disfrazados, ni tampoco haremos 
antesala, ni aguardaremos en sala 
de espera, para la restauración de 
la República en ncestra España.

Declaramos que en la cercana 
victoria de los pueblos que luchan 
por la libertad y en la que nosotros, 
los republicanos españoles tenemos 
la acción de nuestra colaboración 
y nuestro anhelo desde el inicio, 
no consentimos se nos regatee o 
tra te  de m ediatizarse la facultad  
del pueblo español para disponer 
de su destino. No es concebible una

paz en el mundo sin consagrar el 
prim er homenaje a la democracia 
en la liberación de España.

La aurora del triun fo comienza 
a levantarse extendiendo sus res­
plandores porViiares y continentes, 
alumbrando loá ergástulos de los 
españoles atormentados, los hoga­
res vaciós de los republicanos en el 
exilio, las tumbas de ios que dieron 
su vida por la independencia de la 
patria. En el zenit el sol de la 
victoria fin a l, fu lgurará la Repú­
blica española presindiendo la li­
beración, sin proyectar sombras 
sobre los traidores en fuga, para q’ 
la espada de la Justicia caiga sobre 
sus cabezas llenas de crím énes.

En Panamá, a siete de noviembre  
de m il novecientos cuarenta y tres.

Juan M, A guilar, Francisco Cien- 
fuegos, A lvaro García, Jesús Ga­
yóse, Fernando Buñuel, Manuel 
Diéguez, Manuel A ilonca C., José 
Fernández Navam uel, José Turbany  
José G arreta Sabadell, Luis Ir ib a -

rren, Manuel López, F. G. Cotarelo, 
Domingo Lizuaín, Manuel Vázquez, 
José Menéndez, Modesto Pedrado, 
R. García, Rafael Rotger, Manuel
Garcia, Francisco Míguez, Ignacio
H errero Fuentes, Francisco García,
Francisco Amo, Ricardo Gago, José
Bouzamayor, Tomás B arrio, Cefe- 
rino Suáres, Julio Arias, A. Caba­
llero, Antonio E iriz , A. 'Prieto, Pas­
cual Navarro, Antonio Cañella, Es­
teban Cabezos M orente, Cándido
Fernández García, Baldomero Pé­
rez y M artínez Conde, Joaquin
Gram unt, Francisco Condeminas,
Isidoro Te iva, IVfanuel Pérez, E n ri­
que Sánchez, Tomás V. Pérez, José
Márquez, Bonifacio Tato , Manuel
V iero, José Pérez, José V icto ria ,
José Diéguez, Francisco Durán Re­
sell, José Palom era, Epifanio Cru- 
chaga, Pedra lAlbo, Luis Miguel

Sáez, Am ador M artínez, Ignacio 

Gelonoh, M arcial Ribera, José Bar- 

beira, Rogelio González, Claudio 

Santiago, Rogelio A. A lvarez, M a­

nuel González Ponce, José Salgado,

Angel Serret, Ricardo Pérez, Anto­
nio M artínez Surroca, Javier Bech, 
Manuel Meana, Ginés Sánchez B ali- 
brea. Ramón Vanes R., José Osoro, 
Francisco Torné, Am aro García, Jo­
sé Salorio, Pascual Fuentes, Lo­
renzo Medrano, Antonio Vaz, Eladio  
Padrón, A.. Fischer, Manuel Pazos, 
Leoncio González, José A lvarez, 
José Alonso, José Pérez, Gerardo  
Garrudo, Rodolfo Mochado, Antonio  
Camps, Jaime Bech Carreras* José 
R. M ontiel, Joaquín Fuster, Gastón
Faraudo, Antonio, Palau, Luis Gon-. 
zález >,Herrera, José Parada V áz­
quez, Francisco NaveLra, M. Gémez,
Antonio Marco, V icente Báliño, M i­
guel Ribas, H iginio García, A lfredo
Cam ín, Juan Planellas, Severino
Rodríguez Antonio Pórtela, José
Batet, Manolo D íaz Doce, Bartolo­
mé Tarragó Joaquín H rna, Simón
M olina, Antonio, V íc to r Germán,
Fé lix  Diez, Leandro V ale, A lberto
Escudé, Manuel A lvarez, Joaquín
Gómez, A lfredo Gómez, Antonio A l­
varez, M arcelino Garcés, Jesús Ro- 
drígíjez, M áxim o García.

Entre los innumerables defectos 
que tienen los alemanes se desta­
ca el de la investigación psicoló­
gica, Coger a una persona y some­
terla , cual in feliz  conejillo de In ­
dias, a los más variados experimen  
tos es para ellos cosa de Juego y 
traducidos los resultados a fórm u­
las cabalísticas y esótericas pasan 
a in tegrar doctos y gruesos volú­
menes, que nadie lee. De esta can­
tera sacó H itle r  sus m ateriales pa­
ra la prim era arm a secreta que 
empleó: la guerra de nervios.

Y  a fé que los resultados que pro 
aorcionó durante los añqp 19v7, 38, 
39 y 40, fueron excelentes y sobre­
pujaron las esperanzas que en ella  
se había puesto.

Hasta que fracasó con los ingle­
ses, gente de flem a tradicional y 
dureza de nervios granítica, y con 
los rusos, cuya lam entable educa­
ción m ateria lista , les impide creer 
en fantasmas, por científico que 
sea su ropaje.

Abandonaron los germanos el sis 
tema por ineficaz y pronto fué re­
cogido por las Naciones Unidas que 
lo m ejoraron y am pliaron. Su uso 
en la llamada campaña del segun­
do fren te fué maravilloso.

"Que está a punto de abrirse el 
segundo fren te ’. “ Que no se ab ri­

rá el segundo fren te”. “ Que en 

vez de un segundo fren te  habrá dos, 

varios, muchos, infinitos segundos 

frentes” “ Que no habrá nunca un 

segundo fren te”. ,

D I V A G A C I O N E S

Esto repetido durante meses no 
sé el efecto que haya producido a 
los hitlerianos, pero a nosotros nos 
derrotó com pletam ente. No hubo 
cantina, abarro tería , casa de em­
peño, zapatería , que no se apre­
surara a rotularse “ El auténtico Se 
gundo Fren te ’ y  fueron -tantas las 
discusiones que se promovieron en 
el café, en casa, en el trabajo , que 
llegó un momento que no sabía­
mos, en realidad, si íbamos o ve­
níamos del segundo fren te y la co­
sa llegó a su clím ax cuando en la 
Cám ara de los Comunes un M inis­
tro, para ju s tifica r un aumento en 
el impuesto sobre la cerveza, em­
pezó diciendo: “ Estaba yo una no­

che combatiendo en el segundo 
fren te ’.

Al desem barcar las tropas a- 
liadas en Ita lia  alguien sugerió, que 

con un poco de buena fé, podía con­

siderase aquello como un modesto 

segundo fren te , pero ante la ne­

gativa rotunda de los soviéticos a 

considerar la idea como aceptable  

se desechó en el acto.

Y  que acertado estuvo el poeta

ál asegurar que cualquier tiempo  
pasado fué m ejor. La guerra de 
nervios sobre el segundo fren te  fué 

un suave en trenam iento para lo 

qué ahora nos sucede.

Ocurre que se levanta uno por 
la m añana, y como no le queda otro  
recursa, se encam ina a su ocupa­
ción, preguntándose que sorpresas 
le reservará el día. Para estar en­
terado y no hacer mal papel en las 
discusiones q’ ' '  suscitan en la o fi­
cina, compramos el diario y  lo pri­
mero que hiere nuestra v is ta es la 
opinión de un vocero autorizado, 
que en dos columnas encabezadsa 
con grandes titu la res , asegura que 
la guerra es cosa de pocas tablas  
y que su fin a l es cuestión de sema­
nas, quizá de días, ta l vez de ho­
ras. Fundam enta ta l aserción en 
una cantidad enorme de datos, ci 
fras y mapas, que convencen al más 
excéptico de los hombres de la cer­
teza de sus afirm aciones.

La impresión que causa en noso­
tros ta i lectura es indescriptible. 

Nos invade el optim ism o, nos sen­

tim os generosos, cordiales, hum a­

nitarios. Le damos tres reales al 
lim piabotas, î n̂ beso a la mecano- 
grada, un apretón de manos al gua- 
chimán. Hasta nos entran ganas 
de trab a ja r, aunque rechazamos la 
idea inm ediatam ente por no sen­
ta r  un mal precedente y que se a- 
proveche el Jefe en el futuro.

La euforia más completa nos do­
m ina y en vez de las airadas dis­

cusiones que son cOijstumbres entre  

nosotros hoy todos coincidimos en 

la elaboración de unos planes ma­

ravillosos para el día del a rm is ti­

cio.

Al regresar á casa consideram os' 
Justo que tam bién nuestra cónyuge 
participe de la a legría del día y 
deteniéndonos en una pastelería, 
compramos dos libras de dulces y 
una botella de coñac Fundador. 
Cuando entram os por la puerta del 
hogar, cargados de paquetes y can­
tando con voz de barítono “ Que 
bella es la v id a” , nuestra cara m i­
tad abriga la ligera sospecha de 
que nos hemos detenido más de 
la cuenta hablando con el cantine­
ro de la esquina, pero una vez ex­

plicado de que se tra ta  comparte 
nuestro optim ism o, se contabia, y 
con generosidad que nos asombra, 
se decide a cam biar el arroz y f r i ­
joles cotidianos por un guiso de 
gallina con ciruelas.

Esperando que esté a punto el 
ya n ta r cardenalicio, procuramos en 
tre te n er el tiem po leyendo el pe­
riódico de la noche. Nunca ta l hi­
ciéramos. En la prim era página y 
encabezado con titu la res  enormes, 
viene la opinión de un vocero, no 
menos autorizado que el de la m a­
ñana, que a firm a que los alem a­
nes y Japoneses no son grano de 
anís, que la guerra será larga y du­
ra y su fin  incierto en la fecha. 
H ay expertos optim istas que supo­
nen te rm inará  el año 2.000 y hay 
otros más precavidos que asegu­
ran que será de aquí a dos m il a- 
ños. Todo esto sazonado con tan ­
tas cifras, mapas y argumentos; 
que se nos encoge 'el corazón, se 
nos estrecha la garganta y sin fuer 
zas para más nos bebemos de un 
trago la botella de coñac y perm i­
tim os que nuestra amable esposa 
nos conduzca al lecho, en tanto  
m urm ur unas palabras m isterio ­
sas, que nuestro nublado cerebro  
no acierta a descifrar si son una 
letanía a Santa R ita  o una sarta  
de insultos m atrim oniales.

Como esto dure un poco más, la 

competencia que haremos a los 

zombies será ruinosa para la Re­
pública de H a ití.

C R IT IA S
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